“El origen”

Dirección: Cristopher Nolan
La película empieza con un sueño de Dam Cobb saliendo del mar luego de un supuesto naufragio, agotado ve a sus dos hijos de espalda y no pueden unirse a ellos. Sobrevivió pero parece que algo importante de su vida ya non lo puede alcanzar y disfrutar. La metáfora del naufragio es la muerte de su hermosa mujer con la que vivió en un mundo idealizado donde se cumplían sus deseos.
Cuando este mundo entra en crisis ella no lo tolera y le propone suicidarse para no perder esa realidad aparte más valorada que la vida real, aquella donde más que desear tener cosas se anhela ser más con los demás.

Dam no puede dejar a su adorada mujer con lo que se encuentra en sus sueños como si le fuera imposible hacer el duelo y continuar su vida auténtica.
No es casual que Dam se dedique a entrar en sueños de otros para descifrar sus secretos. Ha diseñado un aparato que le permite meterse en el inconstante de otros aprovechando el soñar. Todo una estrategia que inconscientemente lo aleja de su secreto: la culpa de haber construido con ella ese mundo ideal, que cuando entró en crisis él no pudo ayudarla a recuperar su “ser” perdido en tanto “tener”.

Un tío arquitecto y docente se da cuenta que él vive escapándose de si mismo perseguido por esa culpa inconsciente, le presenta una alumna suya muy especial (Adriane) que intuye que está con problemas al dibujar un laberinto del que no puede salir. Nada menos que él que ayudaba a los demás a salir de sus laberintos inconscientes. Adriane incluye que trabaja con Dam y un día aprovecha que él dormía y se mete en su sueño, allí descubre su secreto: no poder separarse de su idealizada mujer con la que tuvo esas dos criaturas.
Los sueños empiezan a complicarse, el sueño se mete en el mismo sueño, como si hubiera una profundidad insospechada en el inconsciente es decir lo originario donde se generan nuevas ideas. Pero para llegar a ese nivel hay que destruir primero todas las resistencias a conectarse con ese secreto, ese encuentro es liberador y vital. La creación de nuevas ideas no nos deja aferrarnos a las cosas o ideales absolutos que alinean  Dan logra encontrarse con su parte vieja que no lo deja “ser” une algo escondido y una pequeña trompo que simbolizan que la vida gira, siempre cambia, él la tiene parada en su vejez.
Cuando entra Adriane entra al equipo el trabajo este tienen que realizar la tarea de ayudar al hijo del empresario que domina la energía del planeta que acaba de morir y su testamento se ha convertido en un trofeo que despierta luchar por ese poder. Entran en su sueño y se mezcla con los sueños de otros en un inconsciente más solidario que a todos reconcilia con su secreto (lo reprimido) para poder originar nuevas ideas,

El secreto del hijo del magnate de la energía es la creencia que su padre estaba “decepcionado” con él por no ser como  él. Luego de largas luchas y sueños dentro de otros sueños llega a encontrarse con su padre y el testamento. Si, el padre estaba decepcionado pero no porque no era como él sino porque no era el mismo.

Otra vez los ideales familiares, culturales, sociales, personales, no nos dejan ser, tenerlos creyendo que valen más que anhela ser más con los demás. Todas luchan por este encuentro con uno mismo pero para eso hay que ser libre y crear su propio destino. El testamento es un molinete que significa que no tiene que ocuparse de esa empresa sino generar otra energía (eólica) que no genera violencia por dominar y contaminar el ambiente donde vivimos.
Termina en que cada uno se encuentra con el otro en el aeropuerto como símbolo de que cada vida es diferente pero unida con los demás en la búsqueda de su ser. Dan recupera sus hijos, su lugar en el mundo (Los Angeles E.E.U.U) y su destino.
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